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			La Primera Guerra Mundial — 1918, el desenlace

			
					¿Cuándo? Del 28 de julio de 1914 al 11 de noviembre de 1918.

					¿Dónde? En Europa, Asia y Oceanía.

					¿Beligerantes?	Las Potencias Centrales: el Imperio alemán, Austria-Hungría, Bulgaria, el Imperio otomano.

	Los Aliados y los países asociados: Francia, el Imperio británico, Rusia, Italia, Serbia, los Estados Unidos, Japón, China, Bélgica, Rumanía, Portugal, Luxemburgo, Grecia, Albania, Montenegro y la mayor parte de los Estados sudamericanos.




					¿Resultado? Victoria de los Aliados. Caída de los imperios alemán, austrohúngaro, otomano y ruso. Aparición de nuevos Estados.

					¿Víctimas? Más de nueve millones de muertos.

			

			A finales de 1917, mientras que la guerra mundial se hace eterna durante lo que ya casi son cuatro años, Alemania finalmente puede creer que la victoria está cerca. Los franceses y los británicos, de hecho, se han debilitado con sus fracasos en el Camino de las Damas y en Flandes. En octubre, el ejército italiano ha sufrido un duro golpe en Caporetto, que le ha hecho perder a unos 300 000 hombres. Finalmente Rusia, que impone al Reich una guerra en dos frentes desde 1914, acaba de hundirse en la Revolución bolchevique. 

			Sin embargo, debe actuar rápidamente. Minadas por la guerra y el bloqueo enemigo, las economías nacionales de sus aliados están al borde del colapso. En Austria-Hungría y en Bulgaria, la población pasa hambre, mientras que la producción industrial y agrícola se hunde. En cuanto al Imperio otomano, las dificultades son tales que el Gobierno central, progresivamente, pierde cualquier forma de autoridad en sus provincias. Pero esto no es lo peor. Los Estados Unidos, desde que se unieron a los Aliados en abril de 1917, envían continuamente tropas, material militar y dinero a Europa, con el riesgo de que la balanza se decante definitivamente a favor de los Aliados. Erich Ludendorff (1865-1937) y Paul von Hindenburg (1847-1934), amos del ejército alemán desde 1916, se juegan ahora el todo por el todo: tienen que acabar la guerra tan pronto como sea posible, porque, a la larga, la derrota es inevitable. La Gran Guerra está entrando en su fase final.

		


		
			La última ronda

			El 11 de noviembre de 1917, en Mons, en la Bélgica ocupada, Erich Ludendorff anuncia a los principales dirigentes de la Westheer (el ejército alemán en el oeste) su plan de lanzar la ofensiva decisiva en Francia en primavera. La tarea no parece nada fácil. Desde la Mancha hasta Suiza, el frente forma, sobre este teatro de operaciones, una enorme línea de fango, trincheras, alambradas y hormigón casi impenetrable. Los Aliados se enteran de esto por su cuenta. De 1915 a 1917, ninguna de sus tentativas les había permitido avanzar más de unos pocos kilómetros. Sin embargo, el primer cabo cree en sus posibilidades: el contexto estratégico le es favorable, su ejército es fuerte, y sus enemigos están divididos y muy débiles. Y además, ¿acaso el Reich tiene realmente otras opciones? Desde el comienzo de las hostilidades, el frente occidental es el principal y, como tal, para Alemania representa la única forma de obtener una victoria rápida. No obstante, un año después, el país, completamente destrozado, firmará el armisticio que pondrá punto final a la guerra, un desastre del que Ludendorff es responsable en gran parte.

			La Kaiserheer, formidable... y frágil 

			En la víspera de iniciar su empresa en el oeste, el OHL (Oberste Heeresleitung, el alto mando alemán) confía sobre todo en las capacidades de la Kaiserheer, el Ejército Imperial Alemán, para destruir las líneas enemigas, y no sin fundamento: el ejército alemán, una maravillosa «máquina de ganar» al principio del conflicto, como destaca el historiador Jean-Claude Laparra, no ha dejado de desarrollarse y de perfeccionarse. Hasta el punto de que probablemente nunca ha sido tan formidable como en la primera mitad del año 1918. Falta decir que sufre algunos grandes defectos, que lo pondrán en peligro durante la campaña.

			Cuantitativamente, la Westheer es un monstruo. A principios de abril de 1918, alinea cuatro millones de hombres frente a los Aliados, lo que significa dos veces más soldados que durante la realización del Plan Schlieffen en 1914, por desafíos de la misma envergadura. Para alcanzar esa cifra, Ludendorff y Hindenburg despojan de soldados a todos los demás teatros de operaciones en los que Alemania estaba activa. Con la retirada de Rusia, consagrada con la firma del Tratado de Brest-Litovsk el 3 de marzo de 1918, se recuperan 38 divisiones del frente este. A estas les seguirán otras, incluso si el Reich se ve obligado a mantener en él fuerzas consecuentes, tanto para mantener sus conquistas rusas como para detener la terrible guerra civil que desgarra el antiguo Imperio zarista. También se mandan contingentes más pequeños desde Macedonia e Italia. 

			Esta enorme masa humana reunida en el oeste confiere superioridad numérica a los alemanes por encima de sus oponentes, por primera vez desde el inicio del conflicto. Sin embargo, esta ventaja es menor de lo que a menudo se ha escrito: en realidad, la diferencia de fuerzas entre los dos bandos es muy relativa. En marzo, solamente hay 191 divisiones alemanas en el frente occidental contra 178 en el bando aliado. El historiador David Zabecki también añade que las divisiones desplegadas por los alemanes son, en general, más pequeñas que las de sus adversarios. En estas condiciones, la única manera de que el OHL obtenga una clara superioridad numérica reside en su capacidad de concentrar sus recursos localmente y de sorprender a los Aliados en sus posiciones más débiles. Hay que añadir, sin embargo, que, a pesar de su imponente tamaño, el ejército alemán está desesperadamente falto de hombres. En efecto, en esta fase de la guerra, Alemania ya ha consumido la mayor parte de sus reservas humanas, y los cuatro millones de hombres reunidos en la Westheer constituyen sus últimas fuerzas con vida; si las cosas salen mal, no podrá reemplazarlos. 

			Los Aliados tienen el mismo problema, con dos matices distintos: hasta entonces el frente occidental siempre ha demostrado ser más mortífero para el atacante, pero esta vez se encuentran en la defensiva; además, ahora pueden contar con el vivero americano, aunque sus hombres llegan con cuentagotas.

			En general, las unidades alemanas del frente occidental son experimentadas y están equipadas como es debido. Pero no todas son iguales, ni mucho menos. En marzo de 1918, dos tercios de las 191 divisiones con las que cuenta la Westheer son unidades de segunda categoría, llamadas de posición (Stellungsdivisionen), peor equipadas en lo que se refiere al material, a los efectivos y al apoyo aéreo que el tercio restante, formado por divisiones de ataque (Angriffsdivisionen). Al reunir a la élite del ejército alemán, estas últimas forman la punta de lanza con la que Ludendorff pretende poner en marcha su ofensiva. Además, cabe decir que la lanza está muy afilada: en el invierno 1917-1918, las Angriffsdivisionen fueron entrenadas con las terribles tácticas de asalto elaboradas por el coronel de artillería alemán Georg Bruchmüller (1863-1948), que combinan el uso brusco y masivo de la artillería, de la aviación y de pequeños escuadrones de ataque fuertemente armados, los Stosstruppen. En septiembre de 1917, estas tácticas ayudan a romper el frente ruso sin dificultades y tomar Riga. El único inconveniente es que el reducido número de Angriffsdivisionen limita las posibilidades operativas alemanas a ataques limitados en el tiempo y en el espacio.

			Finalmente, dos últimos defectos debilitan también al ejército alemán: el primero se debe a su moral, que sin duda está alta a principios de 1918, pero cuyas bases son frágiles. El optimismo y el buen humor del soldado alemán se deben principalmente a la esperanza de que sus recientes victorias en Italia y Rusia, así como la ofensiva planeada por Ludendorff en Francia, traerán la paz. Es decir, si Ludendorff fracasara con su ataque, las cosas podrían ir muy mal. Además, la moral no es uniforme para nada: en la retaguardia y en el país es mucho más inestable. Así, en enero de 1918, en las ciudades alemanas se celebran manifestaciones masivas contra el káiser que terminan con una brutal represión. El alto número de deserciones también resulta significativo; estas se producen durante el envío de las tropas del frente oriental hacia el oeste para combatir. 

			Finalmente, el escaseo de vehículos motorizados que sufre es muy duro para el ejército alemán. En el año 1918, cuenta solamente con 23 000 camiones, mientras que los Aliados tienen casi cinco veces más. La situación empeora por culpa de la limitación extrema de las reservas de combustible y lubrificante y de la importante escasez de caballos. Y, finalmente, lo peor de todo es que prácticamente no tiene tanques. Con sus veinte modelos A7V y un centenar escaso de tanques capturados al enemigo, no puede competir con los Aliados, que tienen miles. En consecuencia, estos últimos superan a la Heer en velocidad, logística, maniobrabilidad y potencia de fuego. Estas serán algunas de las claves de su victoria.

			Los Aliados en plena crisis de confianza 

			Mientras tanto, en el bando de los Aliados, los ánimos están por los suelos: vista desde Londres, París o Roma, la situación no deja de ser alarmante. Estratégicamente, la pérdida definitiva del aliado ruso es un desastre. Ahora, no solamente las Potencias Centrales están libres para concentrarse en el oeste, sino que además la paz y la Revolución bolchevique también han acabado con todas las inversiones (por valor de unos 13 mil millones de francos oro para Francia) y la ayuda militar concedidas a Rusia por los Aliados. Entonces, al ceder al Reich y a sus socios 1,3 millones de km2 de territorio ruso dotados de buenos recursos y de industrias, el Tratado de Brest-Litovsk amenaza con destruir el bloqueo del que estos últimos son víctimas. Por último, se teme que los alemanes se aprovechen de la descomposición del espacio ruso en la guerra civil para presionar más hacia el este, hacia Asia y la India británica.

			La otra gran fuente de preocupación son los estadounidenses, cuya entrada en escena se hace esperar mucho. Aunque están en guerra con Alemania desde abril de 1917, en enero de 1918 solamente han desembarcado 150 000 hombres en Francia, y no hay ninguno en las líneas del frente. El presidente Woodrow Wilson (1856-1924) se niega categóricamente a implicar a la American Expeditionary Force (las Fuerzas Expedicionarias Estadounidenses, AEF por sus siglas en inglés) de otra forma que no sea la de un ejército independiente. Wilson, obviamente, piensa antes en los intereses de los Estados Unidos que en los de los Aliados. Sin embargo, la incorporación de las unidades estadounidenses a los ejércitos franco-británicos —una solicitud reiterada muchas veces por los Aliados— reduciría inevitablemente su margen de maniobra durante las negociaciones de paz, además de que podría estar mal vista por la población de los Estados Unidos. Así pues, los Aliados todavía deben esperar hasta que la AEF pueda actuar por sí misma. 

			De todos modos, los estadounidenses todavía no están preparados para luchar: en marzo, de las siete divisiones establecidas en el continente, solamente una está operativa. Los «Sammies» llegaron a Europa mal equipados y poco o nada entrenados para la guerra moderna, dos carencias que Francia y Gran Bretaña tienen que subsanar, y que se añaden a la inmensa carga que ya representa la movilización de su flota para el transporte y el abastecimiento de los estadounidenses a través del Atlántico.

			Por lo tanto, en la primera mitad de 1918, los Aliados prácticamente solo podrán contar con sus propias fuerzas para frenar a la marea alemana en el frente occidental. Sin embargo, su actuación es mejor de lo que parece; aunque los alemanes superan en número a los británicos y a los franceses —aunque con muy poca diferencia—, estos últimos les superan con creces en casi todo el material de guerra. Además de su dominio aplastante en lo que se refiere a los vehículos y los tanques, en marzo de 1918, los Aliados reúnen 18 500 cañones contra los 14 000 de la Heer, y 3870 aviones contra 2890. Pero esto es solo el principio: gracias a una movilización industrial excepcional, otros miles saldrán de los talleres y decantarán un poco más la balanza a favor de los Aliados. 

			Así pues, cualitativamente, no tienen nada que envidiar a los alemanes. Sus ejércitos son tan experimentados como los de sus enemigos; las tropas de asalto alemanas, las Stosstruppen de las Angriffsdivisionen, no son desconocidas para ellos; y han desarrollado nuevos métodos de combate en respuesta a los de los alemanes, como la defensa en profundidad, que consiste en escalonar posiciones defensivas cada vez más fuertes para ganar tiempo con el objetivo de reunir refuerzos. Su mayor debilidad, la moral, mejora significativamente desde comienzos de año, sobre todo entre los franceses y los italianos, cuyos militares y políticos trabajan para restaurar el espíritu combativo de la nación, minado por los desastres de 1917. Por supuesto, no todo es de color de rosa: en 1918, por ejemplo, los países aliados todavía sufrirán protestas y huelgas de gran magnitud. Sin embargo, sus ejércitos y sus retaguardias aguantarán hasta la victoria final. De hecho, los Aliados carecen sobre todo de dos cosas: un mando unificado, que pueda orientar y coordinar los esfuerzos de la coalición; y la confianza en sus medios, plenamente capaces de frenar a Alemania. 

			Las Potencias Centrales juegan su última carta

			El 21 de marzo de 1918, a las 4:40 a. m., un fuego infernal cae repentinamente sobre las posiciones británicas entre Arras y San Quintín. En cinco horas, 6473 piezas de artillería y 3535 morteros de trinchera escupen sobre

			
			
			
			
			
			La contraofensiva de los Aliados
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